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Mujeres en la conquista y colonización de América



Conquistadoras: mujeres en el Nuevo 
Mundo

• En el tercer viaje colombino, iniciado 
en Sanlúcar de Barrameda en mayo de 
1498, aparecen anotadas treinta 
mujeres. 

• Algunas eran esposas de los 
embarcados, como Catalina de Sevilla, 
que aparece registrada con su marido, 
Pedro de Salamanca











El viaje en tierra: 
Sevilla

• 1503 Casa de Contratación

• Controlaba

• Formaba y daba títulos de pilotos

• Cartografiaba

• Autorizaba pasajeros

• Centro Financiero







1498 tercer viaje de 
Colón

• Anotadas treinta mujeres. Algunas eran 
esposas de los embarcados, como 
Catalina de Sevilla, 

• La Casa de Contratación también 
concedieron permiso de embarque a 
«gente de turbia condición», 

• la prostituta Gracia de Segovia

• las gitanas Catalina y María de Egipto. 

• Las enrolaron como lavanderas. 



Las mujeres en la 
conquista de América

• Isabel de Bobadilla

• Beatriz de la Cueva

• María de Toledo

• Aldonza Villalobos

• Isabel de Mendoza

• María de Estrada

• Beatriz Palacios

• Mencía Calderón



LOS 
PREPARATIVOS DEL VIAJE 

• Licencias

• Entregar documentos

• Meses



Pasaje

• Licencias

• Entregar documentos

• Meses

• Coste alto



Oración de la mañana

Bendita sea la luz

Y la Santa Veracruz

Y el Señor de la verdad

Y la Santa Trinidad

Bendita sea el alma

Y el Señor que la manda

Bendito sea el día

Y el Señor que lo envía





Condiciones en el barco

• Hacinados 100 personas/150 m2

• Con animales (corderos, cabras, cerdos, 
gallinas)

• Chinches, pulgas, piojos, garrapatas, 
cucarachas, ratas

• Zafarrancho de combate

• Serón de esparto



Matalotaje

Lámpara de aceite

Cocina de barro

Caja de caudales madera

Farmacia



Tabla puesta, vianda presta, quien no 
dijere amén que no le den de beber. 
Tabla en la buena hora; quien no 
viniere que no coma



Entretenimiento



Las mujeres en la conquista de América

Isabel de Bobadilla

Beatriz de la Cueva

María de Toledo

Aldonza Villalobos

Isabel de Mendoza

María de Estrada

Beatriz Palacios

Mencía Calderón

Elvira de Mendoza

Isabel Bermúdez

Catalina Vadillo 

Isabel Barreto

Isabel de Guevara

Beatriz Estrada,

Inés Suarez

Catalina de Erauso

Catalina de Bustamante

Juana Inés de Asbaje y Ramírez de Santillana

Sor Jerónima Yáñez de la Fuente

María de Vera



Sociología

• Señoras de abolengo        

• Aventureras

• Viudas con o sin hijos

• Solteras

• Intelectuales

• Monjas

• Beatas



1560-1579: 28,5%.
1580 (40%) casadas o 

viudas 
(60%), 3024 solteras

Instrucción 29/3/1503
1520-1539, 13262,  (6,5%) 
845 mujeres, 457 solteras, 

252 casadas, 51 viudas

Compraron, vendieron, 
alquilaron, cuidaban hijos 
y preparaban matrimonios

Gobernadoras, capitanas, 
guerreras, 

Educadoras, instructoras, 
abadesas, escritoras

América, África, Asia y 
Oceanía, el Atlántico y el 
Pacífico, el Mediterráneo, 
el norte de Europa y gran 

parte de Italia



Dos Expediciones al año

Destino Nueva España, las Antillas y el 
Golfo de Méjico

Cartagena de Indias

1526 prohibición de navegar solos

1552 todas artilladas y con escolta de 
cuatro galeones y dos carabelas

Órdenes  de puntos de escala, derrotas 
a seguir, fechas de salida con Capitana 
(delante), Almiranta (detrás)



El viaje en  galeón



Siglo XVI, 11000 mujeres

• La legislación que regulaba la emigración de las españolas era 
estricta

• No conceder permiso para viajar a las solteras si no eran las 
criadas de algún pasajero o iban a reunirse con su familia o 
engrosaban las expediciones al Nuevo Mundo.

• De las casi 11.000 españolas que en el siglo XVI habitaban 
en América, muchas sortearon esos requisitos con la 
esperanza de una vida mejor.

• las mujeres españolas que viajaron a América gozaron de 
más autonomía y libertad que las mujeres que se quedaron 
en la Península. 











Medicina a bordo



¿Qué hicieron?

• Compraron, vendieron, alquilaron, 
cuidaban hijos, preparaban matrimonios

• Gobernadoras, capitanas, guerreras, 

• Educadoras, instructoras, abadesas, 
escritoras

• Agricultoras, traductoras, casi todos los
oficios

• Guerreaban

• América, África, Asia y Oceanía, el
Atlántico y el Pacífico, el Mediterráneo, el
norte de Europa y gran parte de Italia



María 
Estrada
Díaz del Castillo cuenta que Estrada, junto 
con Beatriz Bermúdez e Isabel Rodríguez, fue
invitada a la fiesta que Cortés dio con sus 
capitanes y algunas otras mujeres selectas para 
celebrar la victoria.



1519 Mujeres en la guerra: 
María Estrada e  Inés Suárez

• María de Estrada. En la imagen del Lienzo 
de Tlaxcala se ve a María de Estrada a 
caballo junto a un soldado de Hernán 
Cortés. Siglo XVI.



Mencía Calderón: 
Expedición de 300 mujeres

• Medellín

• Diego de Sanabria

• 1550-1556

• Rio de la Plata 

• Asunción



1550 Mencía Calderón 

• Expedición organizada para poblar la ciudad de 
Asunción, en Paraguay

• En abril de 1550 partieron tres barcos con 300 
personas a bordo

• Comandaba la expedición doña Mencía Calderón de 
Sanabria, natural de Medellín, 

• Juan de Sanabria tenía que «llevar en seis barcos a 
80 mujeres con sus maridos e hijos, 20 doncellas 
casaderas y 250 solteros más, hombres y mujeres 
de cualquier edad». 

• Tras seis años y un mes de viaje recorrieron más de 
17.000 kilómetros, en mayo de 1556 llegaron a 
Asunción 22 hombres y 21 mujeres



















¿Qué
hicieron por
la 
civilización?





Lenguaje
Educación
Cultura

• Colorado

• Suroeste del Mississipi

• 1551 Universidades de Méjico y Lima

• 1522 Escuelas enseñanza de oficios

• 1536  primer imprenta





Enseres del pasaje 





Beatriz de Bobadilla  (1462-1504)

Después de la reina de Castilla, la 
Bobadilla.





Colonizadoras: Isabel de 
Guevara

Las mujeres que llegaron a América como 
pobladoras sufrieron las mismas penalidades que sus 
compañeros y combatieron junto a ellos. 

En 1536 llegó al Río de la Plata una expedición al mando 
de Pedro de Mendoza, el fuerte del Espíritu Santo

Viajaban familias al completo, viudas y otras 
amancebadas con los hombres de la expedición. María 
Dávila, compañera de Pedro de Mendoza, y Elvira 
Pineda, criada amorosa del capitán Osorio. 

En una nave, pudieron huir del asedio remontando la 
corriente del Paraguay. Mientras los varones estaban 
enfermos o heridos, las mujeres gobernaron el barco, 
combatieron y fundaron Asunción. 



CARTA DE DOÑA ISABEL DE GUEVARA Á LA PRINCESA GOBERNADORA DOÑA JUANA, EXPONIENDO LOS TRABAJOS HECHOS EN EL 
DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DEL RÍO DE LA PLATA POR LAS MUGERES PARA AYUDAR Á LOS HOMBRES, Y PIDIENDO 
REPARTIMIENTO PARA SU MARIDO.

Asunción, 2 de julio de 1556.

Muy alta y muy poderosa Señora:

A esta probinçia del Rio de la Plata, con el primer gouernador della, don Pedro de Mendoça, avemos venido çiertas mugeres, 
entre las quales a querido mi ventura que fuese yo la vna; y como la   —388→   armada llegase al puerto de Buenos Ayres, con 
mill é quinientos hombres, y les faltase el bastimento, fué tamaña la hambre, que, a cabo de tres meses, murieran los mill; esta 
hambre fué tamaña, que ni de la Xerusalen se le puede ygualar, ni con otra nenguna se puede conparar. Vinieron los hombres en 
tanta flaqueza, que todos los travajos cargavan de las pobres mugeres; ansi en lavarles las ropas, como en curarles, hazerles de 
comer lo poco que tenían, alimpiarlos, hazer sentinela, rondar los fuegos, armar las vallestas, quando algunas vezes los yndios les 
venien á dar guerra, hasta cometer á poner fuego en los versos, y á levantar los soldados, los questavan para hello, dar arma por 
el campo á bozes, sargenteando y poniendo en orden los soldados; porque, en este tiempo, como las mugeres nos sustentamos 
con poca comida, no aviamos caydo en tanta flaqueza como los hombres. Bien creerá V. A. que fué tanta la soliçitud que 
tuvieron, que, sino fuera por ellas, todos fueran acabados; y si no fuera por la honrra de los hombres, muchas mas cosas 
escriviera con verdad y los diera á hellos por testigos. Esta relaçion bien creo que la escrivirán á V. A. mas largamente, y por eso 
sesaré.



Pasada esta tan peligrosa turbunada, determinaron subir el rrio arriba, asi, flacos como estavan y en 
entrada de ynvierno, en dos vergantines, los pocos que quedaron viuos, y las fatigadas mugeres los 
curavan y los miravan y les guisauan la comida, trayendo la leña á cuestas de fuera del navio, y 
animandolos con palabras varoniles, que no se dexasen morir, que presto darian en tierra de comida, 
metiendolos á cuestas en los vergantines, con tanto amor como si fueran sus propios hijos, y como 
llegamos á vna generaçion de yndios que se llaman tinbues, señores de mucho pescado, de   —389→   
nuevo los serviamos en buscarles diversos modos de guisados, porque no le diese en rostro el pescado, á 
cabsa que lo comian sin pan y estavan muy flacos.

Despues, determinaron subir el Parana arriba, en demanda de bastimento, en el qual viaje, pasaron tanto 
trabajo las desdichadas mugeres, que milagrosamente quiso Dios que biviesen por ver que hen ellas 
estava la vida dellos; porque todos los serviçios del navio los tomavan hellas tan á pechos, que se tenia 
por afrentada la que menos hazia que otra, serviendo de marear la vela y gouernar el navio y sondar de 
proa y tomar el remo al soldado que no podia bogar y esgotar el navio, y poniendo por delante a los 
soldados que no desanimasen, que para los hombres heran los trabajos: verdad es que á estas cosas 
hellas no heran apremiadas, ni las hacian de obligaçion ni las obligaua, si solamente la caridad.

Ansi llegaron á esta çiudad de la Asunçion, que avnque agora está muy fertil de bastimentos, entonçes
estaua dellos muy neçesitada, que fué nesesario que las mugeres boluiesen de nuevo á sus trabajos, 
haziendo rosas con sus propias manos, rosando y carpiendo y senbrando y recogendo el bastimento sin 
ayuda de nadie, hasta tanto que los soldados guareçieron de sus flaquezas y començaron á señorear la 
tierra y alquerir yndios y yndias de su serviçio, hasta ponerse en el estado en que agora está la tierra.



E querido escrevir esto y traer á la memoria de V. A., para hazerle saber la yngratitud que 
comigo se ha vsado en esta tierra, porque el presente se repartió por la mayor parte de los que 
ay en ella, ansi de los antiguos como de los modernos, sin que de mi y de mis trabajos se 
tuviese nenguna memoria, y me dexaron de fuera, sin me dar yndio —390→   ni nengun
genero de serviçio. Mucho me quisiera hallar libre, para me yr á presentar delante de V. A., con 
los serviçios que á S. M.. e hecho y los agravios que agora se me hazen; mas no está en mi 
mano, por questoy casada con vn cauallero de Sevilla, que se llama Pedro d´Esquiuel, que, por 
servir á S. M., a sido cabsa que mis trabajos quedasen tan oluidados y se me renovasen de 
nuevo, porque tres vezes le saqué el cuchillo de la garganta, como alla V. A. sabrá. A que suplico 
mande me sea dado mi repartimiento perpétuo, y en gratificaçin de mis serviçios mande que 
sea proveydo mi marido de algun cargo, conforme á la calidad de su persoua; pues él, de su 
parte, por sus serviçios lo merese. Nuestro Señor acreçiente su Real vida y estado por mui 
largos años. Desta çibdad de la Asunçion y de julio 2, 1556 años.

Serbidora de V. A. que sus Reales manos besa.

DOÑA ISABEL DE GUEVARA.

Sobre: A la muy alta y muy poderosa señora la Princesa doña Joana, Gouernadora de los reynos
d´España, etc. En su Consejo de Indias.



• Isabel de Guevara carta que dirigió en 
1556, «Las mujeres –escribía–, haciendo 
rozas con sus propias manos, rozando y 
carpiendo [arañando, rasgando] y 
sembrando y recogiendo el bastimento, sin 
ayuda de nadie».

• Se quejaba por no haber recibido del 
gobernador de Asunción las encomiendas a 
las que consideraba que tenía derecho por 
ser una de las primeras españolas que 
llegaron al Río de la Plata.



Muerte de los jesuitas a manos de los araucanos. 



• Muchos sitiados murieron de 
disentería, por falta de alimento y agua 
potable.

• En pleno invierno austral, los españoles 
comenzaron por descuartizar a sus 
caballos y, cuando no quedaba rata, 
culebra o brizna de hierba que 
remediase la hambruna, roían cinchas y 
zapatos. 

• Canibalismo 

• el estiércol y las heces, que algunos no 
digerían, muchos tristes los comían.



Rebelde y luchadora: 
Catalina Vadillo

• Catalina Vadillo «la Maldonada», destacaron por 
su valor y perseverancia durante el cerco que 23.000 
querandíes pusieron al fuerte del Espíritu Santo y su 
puerto de Buenos Aires en junio de 1536.



1541 Beatriz 
Hernández 

• En 1541, en el reino de Nueva Galicia, al oeste de 
México, estalló la guerra del Mixton que enfrentó a 
los españoles con los indios chichimecas. Cuando 
estos pusieron sitio a la ciudad de Guadalajara,

• Sacó de la iglesia a todas las mujeres que ahí 
estaban llorando; se encara con ellas y les dice: 
“Ahora no es tiempo de desmayos”, y las llevó a la 
casa fuerte y las encerró. 

• A buen recaudo las mujeres y los niños, ella 
protegió la entrada durante toda la batalla.

• La carta fundacional de Guadalajara contiene los 
nombres de los 63 peninsulares que sobrevivieron a 
la batalla contra los chichimecas; entre ellos, el de 
Beatriz Hernández.



1520: Legislación 
virreynal

En la década de 1520 se aprobó una normativa, 
recogida en las Leyes de Indias, por la que se 
trataba de obligar a los hombres casados que 
iban a América a que se reunieran con sus 
esposas. Al embarcarse, los hombres debían 
presentar el consentimiento de la mujer para una 
separación de no más de dos años (tres si eran 
mercaderes). Si concluido el plazo no renovaban el 
permiso, las autoridades de América podían 
devolverlos a España para hacer «vida maridable 
con sus mujeres e hijos». En los repartimientos de 
tierras se concedían las mejores a los hombres 
casados, pero si éstos estaban solos durante más 
tiempo del autorizado podían perder sus 
posesiones. 



Sor Jerónima Yáñez de la Fuente. Juana Inés de Asbaje y Ramírez de Santillana



Hombres necios que acusáis

a la mujer sin razón

sin ver que sois la ocasión

de lo mismo que culpáis

Con el favor y el desdén

tenéis condición igual,

quejándoos, si os tratan mal,

burlándoos, si os quieren bien



Criollas:  Sor Juana Inés de la Cruz.
La mayor literata hispanoamericana del siglo 

XVII, Juana de Ansuaje y Ramírez de Santillana. 

Sus orígenes familiares ilustran el movimiento de 

población entre España y América y el papel que 

en él tuvieron las mujeres.

Sus abuelos maternos, Pedro Ramírez de 

Santillana y Beatriz Rendón, procedían de Sanlúcar 

de Barrameda, y a principios del siglo XVII se 

trasladaron a México. Tuvieron once hijos, entre 

ellos María Ramírez, la madre de sor Juana. tenían 

una hacienda dedicada a cultivos de maíz y trigo y 

a la ganadería, y en la que trabajaban algunos 

esclavos negros y mulatos.

Las españolas que llegaron a América 

alumbraron las nuevas generaciones de 

nativos criollos. La poeta Juana Inés de 

la Cruz (1648-1695) fue hija de canario y 

criolla de ascendencia andaluza.



Mujeres Soldados: 
Catalina de Erauso

• La Monja Alférez. Tras escapar de un 
convento en San Sebastián antes de 
profesar los votos, se vistió de hombre y 
estuvo ejerciendo de paje de gente ilustre 
hasta que en 1603, a los 18 años, embarcó 
en Sanlúcar de Barrameda rumbo a 
América. 

• Cambió su nombre por el de Alonso 
Díaz y en 1606, con 21 años, se alistó para 
combatir a los araucanos (los actuales 
mapuches), que hostigaban la ciudad de 
Concepción y el fuerte de Valdivia, en Chile



• Erauso continuó la persecución: «Recibí un mal golpe 
en una pierna, maté al cacique que la llevaba [la bandera] 
y quitésela, y apreté con mi caballo, atropellando, 
matando e hiriendo a infinidad; pero malherido y pasado 
de tres flechas y una lanza en el hombro izquierdo. 

• Obtuvo el grado de alférez. No le concedieron el de 
capitán porque mandó ahorcar al cacique 
Quispiguaucha.



Antonio de Erauso

• Acabó contando su vida al obispo de 
Guamanga «Que soy mujer, que me 
embarqué, aporté, trajiné, maté, herí, maleé, 
correteé, hasta venir a parar en lo presente». 

• Tras dos años y medio en un convento de Lima 
con el propósito de que purgara sus delitos, las 
autoridades le permitieron regresar a la 
Península. 

• Vestida de hombre, llegó a Cádiz el 1 de 
noviembre de 1624 en loor de multitud. El rey 
le concedió el cambio de nombre a Antonio de 
Erauso y una encomienda en Veracruz 
(México). 

• Murió con 65 años en Cuitlaxtla.



Mujeres pobladoras: María  Escobar

Llevó trigo y cebada

Repartió 20-40 gr Lima y Cañete

Proceso el trigo

Se casó tres veces

Varias calles llevan su nombre



Educadoras: 
las beatas
Isabel Flores 
de Oliva
Santa Rosa de Lima



1545: Exploradoras Ana 
de Ayala

• La expedición de Orellana partió de Sanlúcar 
el 11 de mayo de 1545 con 400 personas, 
pero fue un desastre por el hambre, las 
deserciones que se produjeron en las islas 
Canarias y Cabo Verde y por los naufragios. 

• En diciembre llegaron a la isla Marajó, en las 
bocas del Amazonas, dispuestos a explorar 
el río hasta la región limítrofe con el Perú.





Ana de Ayala 
exploradora del 
Amazonas

• Durante once meses navegaron por 
afluentes y brazos muertos del río, 
recorrieron unos 900 kilómetros, entre 
enfermedades, hambrunas y combates 
con los indígenas amazónicos. 

• Los indios mataron a Francisco de 
Orellana de un flechazo. 

• En noviembre de 1546, Ana de Ayala y 
43 hombres, los únicos supervivientes, 
construyeron una barca y llegar a isla 
Margarita, en Venezuela.



Gobernadoras: Isabel Barreto



1595 Almirante, Gobernadora, Adelantada: Isabel Barreto

• Con su dote, que ascendía a 40.000 ducados, 
Isabel Barreto ayudó a fletar la expedición de su 
marido, el adelantado y gobernador Álvaro de 
Mendaña, que en junio de 1595 partió de Piura 
(Perú) a bordo de cuatro naves, con 378 hombres, 
98 mujeres e hijos, para explorar las islas Salomón.

• Murió Mendaña, y ella asumió de inmediato la 
dirección de la expedición, ordenando la 
exploración de los archipiélagos cercanos en busca 
de oro y perlas.

• Llegó hasta Filipinas con la expedición mermada 
por la malaria.



1514 Educadoras: Catalina 
de Bustamante

• Natural de Llerena (Badajoz), Catalina Bustamante partió de 
Sanlúcar con su marido, sus hijos y la familia de su cuñado. 

• Sabía griego y latín, trabajó como maestra de las hijas de los 
conquistadores españoles. 

• directora del colegio de niñas indígenas de Texcoco.

• En 1529 raptaron a la cacica Inesica y a su criada mexica. 

• 1535 Catalina le explicó que la situación de las niñas indígenas 
era precaria y que había que seguir ampliando el número de 
colegios y seguir enviando maestras para revertir el papel que 
las niñas tenían: meras monedas de cambio para sellar alianzas 
con caciques o regidores españoles.



Mujeres indígenas 
destacadas

• La Malinche (Hernán Cortés)

• Anayansi (Vasco Núñez de Balboa)

• Isabel de Montezuma



Españolas, indias, mestizas, criollas
de negro e india, china cabuja
de español y mestiza, castiza







MUCHAS 
GRACIAS 










